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  Secret Files




  
El caso de la basura


  perfumada





  Javier Fonseca García-Donas




  Ilustraciones de Joaquín González




  Para Ángeles, Lucía y Raquel, niñas de mis ojos. Para mis padres. para Elisa y Paula Secret. Y para María y Mails, tíos de Clara. J.F.




  
     I. No me llames Mediasuela




  —¿Estás preparado, Mario? Yo te aviso cuando te toque.




  —Vale, pero no te enrolles, Clara, que me aburro.




  Mientras Mario colocaba a Fred, el líder de sus Red Fighters, en la moto, yo cogí a mis tres Pinky Girls y empecé a inventarme la aventura:




  —Quedan cuarenta y siete segundos y las Pinky aún no han encontrado la bomba. Kathy, Ellen y Liz están muy nerviosas. Ellen mira la pantalla de su móvil: un puntito de luz se enciende y apaga. Liz y Kathy buscan cerca del lago. De pronto, se quedan paralizadas. ¡Fsssss! Se oye en el agua como una aspirina efervescente gigante. Solo quedan seis segundos. Y de repente …




  —¡Bruum! Llega Fred en su moto acuática —interrumpió Mario empujando la moto hasta mis Pinky Girls—, salta al agua, apaga la bomba que está en el fondo del lago…




  —¡Oye Mario, que el juego lo he inventado yo! Tus Red Fighters no pueden llegar hasta que mis Pinky Girls encuentren la bomba, la desactiven…




  —¡Y una porra! Fred encuentra la bomba y tus muñecas están todas por él, Me-dia-suel-la.




  —¡No me llames así, renacuajo! –grité furiosa dando una patada a la pequeña moto de Fred.




  Es que me revienta que me llamen por mi apellido, y sobre todo un renacuajo plasta de siete años y medio. Mario cogió sus cosas y se fue diciendo que no iba a jugar nunca más conmigo. Desde mi habitación oí cómo llamaba a la puerta de enfrente. Parecía muy enfadado porque no soltó el timbre hasta que su madre abrió la puerta. Mejor, yo también estaba enfadada.




  Como habrás deducido, Mario es mi vecino. Vivimos en la Calle de la Luna nº 25. Yo vivo aquí desde hace ocho años, nueve meses y trece días. O sea, desde que nací. Es una casa sin piscina. Tampoco tiene un parque cerca para jugar o para pasear a los perros. Ni siquiera es bonita. Más bien parece triste. Son cinco pisos, el bajo donde vive Cosme, el portero, que no hace más que decir que quiere jubilarse, y un local, que es el quiosco de mis padres. Si miras en los buzones, esto es lo que encontrarás:




  1º A. Daniel Barrios y Paula del Canto. Paula está embarazadísima. Me han prometido que cuando nazca Patricia me dejarán cuidarla algún día.




  1º B. Doña Pura. Siempre oliendo a verdura y con cara de espárrago hervido.




  2º A. Mario, el renacuajo plasta y sus padres, Mateo Poch y Carlota Solnuevo. También está Trilo, el perro. Pero no sale en el buzón.




  2º B. Papá (Bruno Mediasuela) Mamá (Pepa Castellón) y yo.




  3º A-B. Doña Soledad. No para de suspirar desde que murió su marido, Don Serafín, y sus hijos se fueron de casa.




  4º A. Tina Ruz. Estudia mucho porque quiere ser Juez. A veces le hago algún recado. Me llama ojos de miel.




  4º B. Está vacío




  5º. Es la buhardilla donde viven Marce, el viejo lobo de mar, y su gato John Silver. Yo soy su grumete preferido.




  Como ves, Mario es el único niño de la casa. Pero casi no se puede jugar con él. Es demasiado pequeño y lo soluciona todo con su estúpido Fred el Cachas. Siempre terminamos peleándonos, yo llamándole renacuajo y él a mí Mediasuela, que no me negarás que es un apellido horrible. Una Mediasuela puede ser quiosquera como papá, o, como mucho, zapatera. Y yo no pienso ser ninguna de esas cosas. Yo voy a ser detective o agente secreta, todavía no estoy segura. Por eso me llamo Clara Secret y me dedico a solucionar problemas. Aunque a veces también me meto en algún lío. Y no estoy sola: tengo un socio, Uan, que es de Londres.




  Pero claro, esto de cambiar de nombre, ser detective secreta y montar una agencia no es algo que pasa así, de repente. Un día te levantas y dices: a partir de ahora, me llamo Clara Secret y soy detective. No. Para que todo esto le ocurra a una niña de casi nueve años tiene que pasar algo muy, muy especial… o algo muy, muy extraño.




  
II. El present de Aunt Sonsoles




  En mi caso, todo empezó a finales de julio, cuando Aunt Sonsoles volvió de Londres con un regalo.




  —Toma, hija —me dijo dándome un paquete rectangular, como una caja de zapatos—. Te he traído un regalito de mi viaje a Londres.




  —¡Jo, Londres! ¡Ojalá yo fuera a Londres! Seguro que lo has pasado genial.




  —¿Genial? ¡Y un jamón! ¿Tú conoces a alguien que hable inglés? Yo no sé cómo pueden entenderse hablando como hablan. No me enteraba de nada.




  Es verdad. Aunt Sonsoles no tiene ni idea de inglés. De los adultos que yo conozco, salvo Marce, el viejo lobo de mar, y Marta, la teacher del colegio, ningún adulto sabe inglés. Hice la prueba con mi padre; un día le pregunté: What's for dinner dad? y, en vez de contarme qué había de cena, me preguntó para qué quería el dinero. También he saludado muchas veces a Cosme y a los vecinos en el portal: Good morning! How are you? Todos ponen la misma cara de sorpresa y siempre contestan: "¡Niña, a mi háblame en cristiano y deja el inglés para el colegio!".




  —Y si no sabes inglés, ¿por qué fuiste entonces a Londres? —pregunté a Aunt Sonsoles.




  —Porque tu tío se empeñó en ir a ver no sé qué partido de fútbol. Y no iba yo a dejarle solo con sus amigotes de la oficina.




  Aunt Sonsoles decía esto como si fuera lo más normal del mundo, y mamá le daba la razón asintiendo con la cabeza. Pero yo no entendía nada. Así que seguí preguntando.




  —¿Por qué no, tía?




  Aunt Sonsoles dejó la taza de café en la mesa y me miró como si le hubiera pedido tres mil euros para golosinas.




  —Pues porque… Porque no. Anda, abre el regalo a ver si te gusta. ¡Y no rompas el papel, que es muy bonito y puedes usarlo para envolver otro!




  Ya he dicho que el regalo era una caja rectangular, como de zapatos. Y eso es lo que yo me imaginaba: unos trainers supermodernos, con luces en los talones. A lo mejor hasta tenían ruedas para patinar, como los que había visto en la revista de las Pinky Girls: "¡Exclusivas made in England! ¡Consíguelas e irás ultra fashion!". Abrí el paquete con cuidado, pensando "¡ojalá sean rojas, ojalá sean rojas con las luces verdes!", destapé la caja… y descubrí que Aunt Sonsoles sigue pensando que soy una cría.




  Allí no había zapatillas de deporte sino ¡un peluche! Un chucho blanco con manchas de color té con leche alrededor de los ojos, en las patas y las orejas. Llevaba un chaleco rojo, y una bufanda alrededor del cuello también roja. En la barriga, una etiqueta decía made in London y una pegatina redonda con letras marrones: Press here! Apreté la barriga una vez y empezó a sonar una canción con música de villancico:
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